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Les desea 

felices 

fi estas

25 años de otro 10 
de agosto

Como mi mente es algo torpe para cap-
tar la belleza sutil del canto y mi pluma 
se siente incapaz de expresar con pala-
bras adecuadas el primor del baile, tejido 
con esos pasos briosos y rítmicos, acom-
pañados del juego malabarista de espa-
das, palos y cintas, me vais a permitir que 
hoy más que nunca dirija estas líneas pri-
meramente a la figura de San Lorenzo y 
a Huesca, que constituyen el árbol fron-
doso a cuya sombra ha nacido, se ha de-
sarrollado, perdura y se muestra siempre 
sugestivo y galante nuestro dance singu-
lar. Estoy convencido de que abonando y 
protegiendo el árbol, abono y protejo sus 
flores y frutos.

Por este motivo y en esta línea, he de 
pregonar en primer lugar que San Loren-
zo nació en Huesca, es hijo de Huesca, su 
más ilustre hijo y patrono. Hace de 18 a 
25 años se escribió mal sobre este tema 
en 3 libros de Aragón (“Aragón en su his-
toria”, “Gran enciclopedia Aragonesa” e 
“Historia de Aragón”) publicados, res-
pectivamente en 1980, 81 y 85. Lamen-
tablemente sus autores se contagiaron de 
viejos foráneos, que estaban ya extirpa-
dos o dormidos.

Sino ¿cómo se explica que la tesis a 
favor de Huesca se haya impuesto en la 
historia a la romana? ¿una ciudad rela-
tivamente poco conocida en el mundo, 
a la capital del Imperio Romano y de la 
cristiandad? Yo sólo encuentro una expli-
cación lógica y es que San Lorenzo nació 
en Huesca.

Han pasado 25 años, pero esa semana 
del 20 al 28 de abril de 1985, según Victo-
rino, es para no olvidar, y os animo, nos 
dice, para que no dudéis y mantengáis 
encuentros tan emotivos como Lauren-
tinos. Batuta en mano Victorino fue uno 
de los artífices en viajar a Roma para re-
zar ante el sepulcro de San Lorenzo.

Motivo más que suficiente para man-
tener una charla con este nonagenario 
danzante (38 años) y Mayoral más de 3 
décadas (33 años). En primer lugar nos 
pide hacer un rápido repaso lleno de 
emotividad y nostalgia de su vida como 

Mayoral de los Danzantes de Huesca. Re-
cuerda emocionado, la presencia de los 
danzantes oscenses en Buñol, había que 
rendir tributo a los “litreros” y buñolen-
ses fueron muchos años acompañándo-
nos ¡oye, que lo hacían bien, muy bien! 
Con cariño nos relata, la mañana del 9 de 
agosto de 1989, era distinguido con la pa-
rrilla de oro, que por gentileza del alcalde 
Sánchez Carrasco le impuso su amigo del 
alma Emilio Miravé.

El 10 de agosto del 95, amaneció llu-
vioso, pero ello no resto protagonismo a 
la fiesta. Victorino celebraba sus bodas 
de plata como Mayoral, mañana llena 
de sentimientos la que viví, nos relata 
y como colofón en la corrida taurina de 
esa tarde Juan Mora me brida su pri-
mer toro, nunca olvidaré ese día. Con 
emoción recibí el nombramiento de 
cachirulo de honor de Calatayud, ves, 
no me acuerdo del año. Yo le hago me-
moria, fue el 17 de septiembre de 1995 
en la ciudad Bilbilitana. Es que, han si-
do muchas cosas: llevamos el dance a 
los barrios de la ciudad, renovamos los 
estatutos que estaban caducos, inaugu-
ración del monumento a los danzantes 
en la avenida de su nombre, homena-
jeamos a los danzantes que nos prece-
dieron con la imposición del danzante 
de oro, inauguración del Centro Raíces, 
por fin tenemos domicilio social pro-
pio, también y seguro que me dejo al-
go, el cariñoso homenaje que todos los 
años tributamos a nuestras mujeres.

Usted deja la agrupación en la mañana 
del 10 de agosto del 2004, pasando el tes-
tigo de Mayoral a Pascual Campo. Así es, 
lo tuve que dejar, las piernas no me res-
pondían. Fue otra mañana para el re-
cuerdo, salí de casa escoltado por mis 
nietos vestidos de danzantes, Javier lle-
va 8 años, Iñaki hacía su debut. Llegar 
a la plaza, abarrotada de oscenses, que 
vitoreaban mi nombre, me fue muy di-
fícil contener las lágrimas, aunque es-
tas brotaron al ver danzar juntos a mis 
nietos, era el sueño de mi vida.

¿Cómo pasa la mañana más laurenti-

se acordaba de la música del dance de 
las espadas y se puso a tatarearla. Del 
resto de los dances no y pidió discul-
pas por ello. Son muchos años lejos de 
Aragón, Huesca y de su pueblo natal 
Siétamo. Nos felicitó por la actuación, 
me ha llegado al alma decía. Me invi-
tó a cenar en su residencia, invitación 
que decline. Le dije que el capitán es el 
último en abandonar el barco. Esbozó 
una sonrisa.

Llegamos a la finalidad del viaje, nos 
hallamos ante el sepulcro de San Loren-
zo: Más emoción no cabía en mí, se me 
saltaron las lágrimas cuando Emilio 
Miravé (que formaba parte de la expe-
dición) dejó encima de la tumba un co-
fre de cristal con tierra de Loreto que él 
mismo recogió. A mí me cupo el honor, 
como Mayoral, de colocar una placa de 
los danzantes de Huesca, dando fe de 
nuestra visita. Fue como la mañana de 
otro 10 de agosto, para no olvidar nun-
ca. Ya ves, tan cerca y tan lejos.

Me ha encantado repetir este via-
je con usted. Victorino, gracias. Felices 
Fiestas.

(Esta charla tuvo lugar el pasado 20 
de abril, día que 25 años atrás los Dan-
zantes partíamos a la Ciudad Eterna).

Juan ANDREU CAZORLA 
(Danzante en activo 

hasta el 2001)

Victorino junto al cardenal Javierre, en Roma, con un grupo de oscenses. D.A.

Recuerdos de Victorino Solanes, mayoral 
de los Danzantes de Huesca (retirado)

na del año un Mayoral retirado? Me le-
vanto temprano para ver vestir a mis 
nietos, lo hace mi mujer, mientras pue-
da quiere hacerlo ella. Luego los veo 
por la tele y poco más; antes iba a los 
toros, pues para mí San Lorenzo eran: 
Completas, danzantes y toros. Ahora 
ya no puedo, ya te he dicho, las piernas 
no me acompañan.

El próximo octubre cumplirá 91 años, 
imagínese por un momento con 25 años 
menos. No me lo pensaría, a Roma ma-
ñana mismo, a repetir la vivencia, mi 
devoción a San Lorenzo es muy gran-
de, imagino que igual que todos los 
danzantes y oscenses., amor y devo-
ción que perdurará por los siglos de 
los siglos. Amén.

¿Qué se dijeron con el Papa Juan Pa-
blo II en la multitudinaria audiencia de 
la plaza de San Pedro? Al verlo frente 
a mí, pues no me salían las palabras, 
le hice entrega del pergamino en nom-
bre de toda la agrupación, me dio las 
gracias, y que teníamos un mártir que 
quiso mucho a los pobres mientras me 
cogía fuertemente mi mano. No me lo 
creía.

Nos encontramos ante la Iglesia de 
Extramuros, aún me temblaban las 
piernas de lo vivido por la mañana. 
Me presentaron al Cardenal oscen-
se Monseñor Javierre, no lo conocía, 
era alto y majo, me comentó que sólo 


